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ENTRE LA MESETA Y EL MAR, 
SIEMPRE POR LOS CAMINOS DE LENA 

Xulio Concepción Suárez
Doctor en filología. Real Instituto de Estudios Asturianos, 

www.xuliocs.com / xuliocs@gmail.com 

RESUMEN
A juzgar por los nombres del paisaje, desde remotos tiempos in-
doeuropeos las montañas y los valles de Lena sirvieron de paso 
obligado a humanos y ganados, siempre buscando la comunica-
ción entre las tierras castellanas y el mar; o a la inversa, entre las 
tierras más llanas y verdes junto al mar y las cumbres más frescas 
del verano. Por esta razón, se fueron trazando sendas milenarias, 
calzadas romanas, caminos reales, caminos de peregrinos, vía de 
la plata (las “balatas”, los caminos empedrados), caminos carre-
teros, carreteras, vías del tren, autopistas... Quedan abundantes 
restos, algunos en parte conservados, por los cordales de Cara-
banzo, Casorvía, altos de Parana, cordal de Yanos, laderas y altos 
del Güerna, valles de Piedracea, Muñón, La Cobertoria, Zurea... 
Aún estamos a tiempo de conservar, mejorar y reparar algunos, y 
prevenir daños medioambientales futuros tantas veces evitables. 
Un patrimonio viario lenense –los caminos preindustriales ahora- 
al lado de tantos otros con el tiempo, y al servicio de cualquiera 
mucho más allá de estas reducidas montañas. Como ha venido sir-
viendo desde hace miles de años.

ABSTRACT
Considering the names of the landscape, from remote Indo-Eu-
ropean times the mountains and the valleys of Lena served as an 
obligatory passage for humans and livestock, always seeking com-
munication between the Castilian lands and the sea; or the other 
way around, between the flatter, greener lands by the sea and the 
cooler summits of summer. For this reason, since the begining, the-
re have been millenary paths, Roman roads, royal roads, pilgrim 
paths, the Vía de la Plata (the “balatas”, paved roads), roadways, 
modern roads, train tracks, motorways... There are plenty of re-
mains, some partly preserved, by the mountain ranges of Caraban-
zo, Casorvía, Alto de Parana, Yanos, slopes and highs of Güerna, 
valleys of Piedracea, Muñón, La Cobertoria, Zurea... We still have 
time to preserve some, to improve and repair others, and to pre-
vent future environmental damage, in many cases avoidable. A rich 
pre-industrial road heritage, alongside so many others, and at the 
service of anyone far beyond these small mountains. As it has been 
serving for thousands of years.

PALABRAS CLAVE: Lena, romanos, caminos, toponimia, puertos.
KEYWORDS: Lena, Romans, paths, toponymy, mountain pass
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por la geografía regional se transformaron con el trasie-
go milenario en sendas, primero difusas, hasta llegar a 
caminos más frecuentados por personas y ganados, hoy 
convertidos en pistas todoterreno o en carreteras asfalta-
das. En consecuencia, el lenguaje toponímico documenta 
sobre el terreno todo aquel flujo de culturas remotas por 
estas montañas a medias entre las cuencas de los ríos 
Aller, Lena, Güerna, Naredo y Muñón, todos con nombres 
prerromanos y no por casualidad. El uso léxico ganadero 

1. PALABRAS PREVIAS

Figura 1.  Representación de los caminos, y algunos enclaves, sobre el mapa topográfico

ENTRE LA MESETA Y EL MAR, SIEMPRE POR LOS CAMINOS DE LENA | Xulio Concepción Suárez

“... eso de ‘camino’ es un concepto vulgar tomado 
de la vida cotidiana. Ahora bien, alguien habrá de 
ocuparse de lo cotidiano, que es la base de todo lo 
demás, incluido el hecho de hacer ciencia” 
(Carlos Baliña)

Desde remotos tiempos preindoeuropeos, sucesivos po-
bladores hubieron de cruzar estas montañas, como tra-
zado más directo entre las llanuras de la Meseta y los 
acantilados del mar; o entre los rellanos más apacibles 
de las costas cántabras y la rasa costera más extensa, 
camino de las tierras galaicas paralelas al mar, siempre 
buscando destinos sin explotar; nuevos productos, mi-
nerales, espacios más adecuados para cazar, pescar, re-
colectar o cultivar. En todo caso, aquellos pasos lejanos 
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lo sigue confirmando hoy mismo en los pueblos con va-
queros de media edad, portadores de toda una memoria 
trashumante que, en parte, se va también de estas mon-
tañas de forma irremediable. No obstante, con las nuevas 
tecnologías, estudiantes y montañeros respetuosos con 
las palabras y con el medio, siempre estaremos un poco 
a tiempo.

Desde el puerto de los altos a la puerta de 
los valles: entre portum y ustium

En todo caso, con el trazado de los caminos se deduce 
una primera anotación paisajística: desde la Meseta Cas-
tellana, los caminos se adentraban por los pasos más es-
trechos de las cumbres, de donde la voz ya indoeuropea, 
*per- (‘conducir, llevar’); *por- (‘viaje, pasaje’); traducido 
al lat. portum (‘abertura, paso, puerto’). Y ya desde los al-
tos iban descendiendo a los valles, cuando las laderas lo 
permitían; sobre todo, cuando había que cruzar los ríos 
mayores (Lena y Aller, en este caso).

Así se fue abriendo más espacioso el paso por Uxo (Ujo), 
en realidad, indoeuropeo, *os- (‘boca’); latín, ostium, us-
tium (puerta, entrada’); puerta (en femenino), frente a 
puerto, pues en Uxo coincidían todos los caminos que 
descendían de los altos, no sólo lenenses, sino también 
alleranos: caminos por El Alto Riosa, Alto de Vegará, Alto 
de Sanisidro... En Santa Cruz de Ujo se juntaban todas las 
direcciones precedentes para continuar más uniformes, 
valle del río abajo, hasta Mieres del Camino (nombre evi-

REVISTA VINDONNUS · Nº 2 / 2018 · ISSN 2530-8769

Figura 2. La entrada desde la meseta, al principio siempre por los altos, controlando los valles desde las atalayas, en este caso desde 
Carraceo (David Ordóñez).

dente): el camino ya mayor, más organizado y espacioso, 
en dirección al mar por Olloniego, El Portalgo (el puerto 
de control) y San Esteban de las Cruces (otra encrucijada 
que bien lleva el nombre a las puertas del mismo Uviéu).

En el comienzo, hombres tras la caza; con el 
tiempo, rebaños tras los pastores

Pero comencemos por el principio, por la entrada de los 
altos, el paso menos malo. Como más abajo se verá, el 
origen de estos caminos cimeros hay que buscarlo vein-
te o treinta mil años atrás en las sendas de los animales 
salvajes, objetivos de caza, ya que hasta el Neolítico no 
comenzó el proceso de domesticación.  Y así fueron ellos 
trazando sus caminos: tienen sus costumbres de paso, sus 
puntos de vigilancia, sus lugares estratégicos; y, en con-
secuencia, los cazadores los siguen por las mismas sen-
das, de forma que el trasiego, el pateo, el uso masivo, va 
tallando con los siglos el terreno hasta transformar las 
sendas en senderos; los senderos, en rutas marcadas; y, 
por fin, en cajas de caminos enlazados y transitables en 
cualquier época del año. 

Con el tiempo se irían invirtiendo los papeles y los caza-
dores pasarían a ser pastores, que conducirían sus reba-
ños invariablemente de las regiones interiores a los pastos 
frescos de verano. La red de caminos iría aumentando en 
complejidad y organización, siempre en torno a unas vías 
de comunicación más directas según las zonas de origen 
y destino. Se fueron asentando así las dos rutas princi-
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pales que llegaron más documentadas: el Camín Real de 
La Mesa (más al occidente, por Somiedo, Teverga...); y el 
Camín Real de La Carisa (más al centro). 

Poco a poco, y con el mismo sistema trashumante, se for-
mó el resto de caminos milenarios por los puertos asturia-
nos: Cerreo, Tseitariegos, Ventana, El Palo (el de Allande 
y el de Lena), Vegará, Sanisidro, Tarna, Ventaniella, Pon-
tón, Arcediano, Caoru... Todo un impresionante tejido de 
caminos entre La Meseta y las montañas, que se fueron 
estirando hasta las mismas costas del mar. Un patrimonio 
viario que define la identidad regional lenense, un con-
ceyu siempre de paso, a pesar de (o precisamente por) las 
dificultades geográficas a la hora de ascender o descender 
por las laderas empinadas sobre los valles.

Figura 3.  Los petroglifos de Serralba, testimonio del pastoreo prehistórico en La Carisa 
(David Ordóñez).

Figura 4.  Peculiares alacenas de mampostería en Ampueiros; por 
las connotaciones etimológicas del nombre, quizás un antiguo 
lugar comercial en tiempos romanos, con los nativos 
(Xulio Concepción).  

La red viaria romana: comunicaciones, pro-
ductos, comercios...

Los caminos y calzadas antiguos (los vieyos y las vieyas, 
una vez reducidos a adjetivos) se irían mejorando con las 
reformas romanas, con el objetivo de extraer los minera-
les en la conquista: cajas más anchas, capas empedradas 
en zonas húmedas y barrizales; pasos más seguros sobre 
precipicios (caso de L’Argaxá la Moena, sobre Propinde y 
Pendilla); vías derivadas hacia los valles, vías alternativas 
en casos de emergencias; o para evitar los saqueos de los 
nativos en sus frecuentes escaramuzas o enfrentamientos 
castreños por los altos. Ampueiros sería otro ejemplo, a 
juzgar por la cuidada caja del camino que serpentea aba-
jo desde La Cava, para volver a remontar con el mismo 
cuidado arriba y retomar la vía romana en Tsixincos, en 
dirección ya a Carraceo, Carabanzo, Uxo...

En resumen, el trazado de los caminos principales por los 
altos lenenses, a media ladera..., es un proceso natural 
que comienza con los animales, y siguió con los pasto-
res trashumantes, los invasores, los carreteros, arrieros y 
otros transportistas, los comerciantes, los vaqueros, los 
inmigrantes y emigrantes, los segadores a Castilla, los ar-
tesanos con sus productos hacia los mercaos, los raíles 
del tren...  
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2. VÍAS PECUARIAS: 		
LA RIQUEZA GANADERA
El documento oral (que dice la voz indoeuropea, *pek-, 
‘riqueza’) sigue vigente en el léxico ganadero: tanto los 
pastores leoneses (de Arbas, Pendilla, Busdongo o Villa-
manín), como los vaqueros lenenses en las brañas a la 
falda de La Carisa (La Paradietsa, Cuaña...) siguen lla-
mando vía pecuaria al camín real viiyu: otra raíz indoeuro-
pea atestiguada por Edward Roberts1 como indoeuropea: 
*peku- (‘riqueza’); ya en sánscrito con el sentido de ‘gana-
do’; latinizada en pecus como ‘rebaño, manada’; más tar-
de, pecunia (‘riqueza consistente en cabezas de ganado’); 
y, finalmente, ‘moneda, dinero’, sin más, obtenido por la 
posesión de ganado.

Como recuerda Guillermo Mañana al hablar del Camín 
Real de La Mesa,2 el problema está en la ausencia de 

1 Edward Roberts et al. Diccionario etimológico indoeuropeo de la Península 
Ibérica (Alianza Editorial, 1997), 124.
2 Guillermo Mañana. El Camín Real de la Mesa (Oviedo, Cajastur, 2011), 119. 

datos fiables, documentos sobre los caminos antiguos; 
pero hay “pruebas evidentes de presencia y actividad 
humana allá por los aledaños del Camín Francés, en la 
Cueva del Conde, nada menos que hace ahora la friolera 
de 28.000 años”. 

En fin, el lenguaje toponímico va atestiguando con sus 
raíces prerromanas  que la vida en torno a los corros y 
túmulos estaría alimentada, primero con la caza, luego 
con el pastoreo. Aquellos ganados estacionales marcarían 
progresivamente los caminos con la técnica más elemen-
tal de “ver y no ser vistos”, siempre vigilantes en su an-
dadura sobre los bosques más fonderos y los valles más 
peligrosos de los ríos. Así evitarían las emboscadas: los 
peligros salidos de los bosques –como bien recuerda la 
palabra-, los posibles animales, los nativos al acecho...  

3. CAMÍN REAL VIIYU: AL 
FILO DE LA RENA –QUE 
DICEN LOS PASTORES–

La sucesión de vestigios históricos prerromanos a lo lar-
go de La Carisa hace pensar en uno de aquellos caminos 
trashumantes al resguardo del filo cimero de las cumbres: 
caminar pe la rena (la zona renal de la montaña, en ex-
presión de los pastores cabraliegos). Por allí, a la falda de 
Tresconceyos sobreviven, de una u otra forma, al cobijo 
del matorral, la estela (piedra redonda) de Furnietsos; el 
castro de Tsagüezos; los corros de Corriones, al par de la 
calzada; el recinto de Currietsos y Perabanes (mal llama-
do L’Homón de Faro); el dolmen de Padrún (cementerio 
de Carabanés para los alleranos)...; todos ellos divisorios 
de los dos grandes valles, Aller y Lena, tal vez de donde el 
mismo nombre de Ranero (lat. renem , ‘riñón’, aplicado en 
forma figurada a la cumbre que se prolonga entre ambos).

Estos vestigios prerromanos atestiguarían una remota 
cultura de cazadores–recolectores muy cuidadosos con 
sus cultos y con las marcas de sus territorios respecto a 
otros por las que pasaban. El nombre La Vieya sería el 
adjetivo ya aplicado por los romanos al sustantivo calcea-
tam (calzada), hoy reducido a la finca justo bajo El Picu 
Ranero por la vertiente allerana. El adjetivo vieya tal vez 
fuera reinterpretado por los vaqueros nativos en Camín 
Viiyu, como más adecuado al uso asturiano común: la voz 
calzá, calzada, sólo se aplica a derechos consuetudinario 
de paso por fincas comunales o privadas.

Figura 5. Una de las pocas tallas prerromanas conservadas en el 
Pontón de Furniechos (Xulio Concepción).

El Camín Nuivu, con el tiempo, se fue matizando por con-
traste una vez que se trazó como más fondero: entre La 
Cruz de Fuentes y Propinde (justo por debajo de Cuaña, 
Mayéu Fierros...), ya sólo para uso ganadero y comercial 
con los mercaos y pueblos leoneses vecinos. Hoy, muy 
deteriorado también por los efectos de las minas, las es-
combreras, las nuevas pistas, trazadas tantas veces al ca-
pricho de unas palas. El resultado está a la vista.
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Figura 7. Un tramo aún empedrado de la “auténtica” calzá romana 

(Xulio Concepción)

Figura 6. Restos de la torre del Quentu Busián, una atalaya de 

gran visibilidad sobre la vía romana (David Ordóñez). 

El adjetivo viejo, vieyu, vieya..., generalizado 
en toponimia

Muchos ejemplos de muestra: Vega de los Viejos (zona 
leonesa de Babia, ladera de Santa María del Puerto de 
Somiedo). Bonviejo entre Arbas y Busdongo, bajo Vegala-
mosa, justo a la salida actual del túnel de La Perruca: tal 
vez, el monte del camino viejo (simple proximidad acústica 
m/b, Mon-/Bon-). Parece claro el lugar de Vegavieyos, bajo 
Fierros: la vega donde convergen los caminos colaterales 
(los viejos, los antiguos) que antes discurrían a media la-
dera; el que venía de Fresneo y seguía a Samiguel d’Eros 
(ladera al este) ahora desciende más cómodo sobre el río 
Fierros, una vez abierto un camino al par del río, a su paso 
por Malabrigo (por ‘mal abrigo’ que resultara en ciertas 

épocas invernales); y confluye el que venía por la vertien-
te de Güetses (ladera al oeste) evitando las pendientes 
más carbizas y peligrosas de Robleo, Tárano, Taranín... 

En Vegavieyos se abre un camino más apacible, en fechas 
romanas o altomedievales, que hizo posible el paso por 
La Frecha: la vía fracta, la vía rota de alguna manera por 
los desbordamientos del río o los argaxos de las riberas. 
No hay que olvidar que tan solo hace una década el río 
Fierros se llevó el puente del Molín, por el que tantos años 
transitó todo tipo de vehículos; y dejó incomunicadas las 
dos partes del poblado, incluido el acceso al apeadero de 
RENFE. Estos hinchentes del río serían comunes miles de 
años atrás-, y ocasionarían bastantes más incomodidades 
al paso por el fondo de los valles. 

Figura 8. Petroglifos d’El Curutsín, en La Vieya, en alusión a los caminos más antiguos (David Ordóñez).
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4. EN EL MONTE LA CARISA: 
ENTRE PROPINDE Y 
CARRACEO. Y LA OTRA 
CARISA, SOBRE ZUREA, 
JUSTO ENFRENTE
Todo este complejo viario –romano y prerromano- del 
Camín Real lenense supone la organización administra-
tiva y comercial de un camino paralelo en el tiempo y en 
el espacio al de La Mesa somedana. Se tratarían de unas 
vías organizadas de cumbre en cumbre para el control de 
los caminos. A su vez, en el Güerna, El Cuitu la Carisa 
(margen izquierda de la ladera, al par de La Pena Tsago) 
hace pensar en algún tipo de comunicación visual desde 
Currietsos, quizás conectadas sendas Carisas por las es-
trategias comercial y militar romanas. Tal vez, en ambos 
casos hubiese  algún tipo de actividad minera (oro, hie-
rro,…). Bajo El Cuitu la Carisa (divisorio de Zurea y Tab-
lao) se encuentra El Cotséu l’Oro, con arraigada tradición 
oral de leyendas en torno a supuestos yacimientos de oro 
a la falda de La Pena Tsago y La Cobertoria. 

Desde los altos a los valles, siempre con las 
estrategias de los caminos

El descenso progresivo de los caminos desde las cumbres 
a la media ladera, y a las mismas riberas de los ríos, hubo 
de ser otra forma de controlar también los pasos ya más 
cómodos con el paso de los siglos. El caso de La Coberto-
ria resulta muy notorio: al lado está Santa Cristina, hoy 
más estudiado como monumento, pero con muchos indi-
cios de que antes fue emplazamiento castreño o similar, 
tal vez de los mismos pobladores de los túmulos, con las 
coberteras de los lugares de culto prerromano, transfor-
mados en la campa cristianizada actual.

El emplazamiento de La Campa Santa Cristina (nombre de los 
lugareños) supone toda una red viaria y visual de los valles cir-
cundantes: al este, el camino que desciende de La Carisa y Car-
raceo por Valgüena y Palacio; al sureste, el camino que viene de 
Corneyana por L’Escobal, Alceo, Felgueras...; al sur, el que viene 
de Campomanes por La Nozala, El Puente los Tsobos...; al oeste, 
el que desciende de los altos de La Cobertoria y L’Aramo por 
Sorribas, Mamorana...; al norte, los que siguen por la margen 
izquierda y derecha del río Lena hacia Mieres, El Padrún... Figura 9. Restos megalíticos de El Padrún, estructura de carácter 

funerario construida por poblaciones nómadas dedicadas al 
pastoreo y a la caza (David Ordóñez). 
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5. VÍACABACHOS Y 
CASORVÍA: LA CASA 
SOBRE LA VÍA ROMANA 
(ALREDEDOR DE…)

Como se dijo, al par de los caminos a media ladera, fue-
ron surgiendo algunas villas, origen de los pueblos actua-
les: antes, sólo fincas rústicas, posesiones señoriales (lat. 
villam), con sus componentes agrícolas y ganaderos de 
producción a cargo de colonos. Las vías mayores de co-
municación irían haciendo posible el desarrollo de estas 
primeras haciendas ya desde la Alta Edad Media en los 
espacios más soleados de las laderas. 

Nos quedan varias villas por el concejo. Por el Valle del 
Payares: Parana, Güetses, Casorvía; Vitsar de Payares, 
Vitsar de Parana (los lugares dependientes de la villa). Tal 
vez, habría que añadir Payares, pues tiene La Casona en 
el centro, y Vitsar debajo. Por el Vatse Güerna, La Villa 
(Tuíza Baxo), Vitsarín, Xomezana, Zurea, Tiós, Carraluz, 
Alceo los Caballeros, Palacio, Palaciós, Los Vitsares. Cor-
neyana, Vitsar de Corneyana, Mamorana, Retrullés, Ca-
rabanzo... (en la mayoría hay Solavitsa, Cimevitsa, Fon-
desvitsa, Treslavitsa..., con nombres trasparentes).

En el orden temporal, Casorvía vendría a ser una de aque-
llas primeras villas altas, formadas en época temprana –
romanas, altomedievales- a la falda de La Carisa: se irían 
constituyendo (o creando) otras luego, más abajo, a medi-
da que los tiempos y las tribus se fueron pacificando; y los 

ríos se volvieron más transitables y menos boscoso, y, en 
consecuencia, menos peligrosos. El poblamiento estaba 
organizado: verano en los altos, inviernos a media ladera, 
abajo, en los mejores rellanos.

Como prueba de ese descenso de los pobladores de las 
cumbres, quedan cantidad de castietsos y castros que se 
suceden en toda una línea por ambas laderas del Payares: 
El Castiitsu Polación, El Castiitsu Naveo, El Castiitsu, Los 
Castietsos de Navidietso, El Questru de Parana, El Ques-
tru de Linares, El Castiitsu (Corros de Malveo, El Castro 
Corneyana, La Corrona, Castiellu en Villayana, Las Co-
rras de Carabanzo... La mayoría, con acertado criterio, en 
la vertiente más soleyera del valle, margen derecha del río 
Lena. Por la otra (la de Yanos, Herías...), la más avesea, 
hay menos: Castro, El Castión de Campomanes, El Curu-
chu Otero, El Questru Piedrecea...

La primera casa al par de la vía (romana, por 
supuesto)

Pero los nombres casi nunca están solos. Sobre Casorvía 
destaca inmediato y expresivo Viacabachos: la vía de los 
caballos, sin duda, tal vez por la pendiente que suponía 
entonces la subida y bajada por aquella ladera sur de 

Figura 10. El Castiitsu Naveo, vistosa atalaya sobre el Valle Payares, conectado visualmente con el Curutsu Braña. Aunque documentado y 
catalogado fue arrasado impunemente para construir la balsa de la llamada Minicentral (David Ordóñez)
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En la encrucijada del valle, por la ladera 
más soleada: La Cruz

De esta forma Casorvía sería, de entra las villas soleyeras 
y comunicadas, la más alta del contorno. Hoy mismo es el 
pueblo que marca la línea de la nieve: raramente baja de 
ahí, por lo que Casorvía alcanzó cierta estabilidad como 
villa. En una época posterior de cultivos más intensos sur-
giría Malveo, también a la falda de un castillo, zona más 
fondera, templada, retirada del viento norte al cobijo de 
las calizas y serraspas de Corros, pero teniendo siempre 
como referencia la vía principal de comunicación por los 
altos: de Viacabachos a La Carisa, El Camín Viiyu, La Vie-
ya, Carabanzo, Uxo...

En fin, Casorvía tenía, además, un emplazamiento estra-
tégico para la comunicación de los altos con los valles, y 
en las dos direcciones de la andadura; ahí queda el lugar 
de La Cruz bajo la iglesia del pueblo; la encrucijada del 
camino que descendía de la vía romana por Viacabachos; 
el que venía a media ladera por Congostinas y seguía a 
Malveo por El Carril (nombre evidente); el que venía de 
Renueva, Fierros...; el que bajaba a La Frecha... En defini-
tiva, la villa de Casorvía, sería en sus comienzos altome-
dievales una verdadera encrucijada de caminos.

Por los caminos carreteros de entonces: de los 
carros, las carretas...

Sin salir del mismo pueblo, El Carril, barrio a la salida 
hacia Malveo por el camino antiguo, podría ser la con-
tinuación de la vía de Viacabachos tras el pueblo, camino 
de Malveo y El Carrilón. No sería fácil en su época trazar 
un camino pendiente para los caballos con pesos (carros 
o cabalgaduras), pues en esos tiempos altomedievales 
eran caminos de uña: no había herraduras al alcance de 
cualquiera -adelanto ya de la Edad Media-, ni para los ca-
ballos ni para los bueyes. Una vía para los caballos habría 
que mantenerla con piedra menuda, sin barrizales..., para 
que no resbalaran los animales y pudieran subir cargas 
considerables. 

Hay más pruebas de las vías de los carros que cruzaron 
Lena en época romana o altomedieval. El Camino de los 
Carros era el nombre que daban los leoneses al camino 
antiguo desde Busdongo al Alto’l Puerto y La Raya, en 
dirección a Asturias. Carraluz, El Carral y El Carralín son 
fincas en Zurea, El Carril, cordal de Yanos. Y otros como 
Los Carriles, Las Carreras, Les Carreres, Les Carralines...  

Penafurá. El primer componente se continúa en Casor-
vía: la casa super viam, sobre la vía romana; pero super 
no era entonces sólo ‘sobre’, sino alrededor de..., en las 
inmediaciones de... (como hoy decimos sobre las siete, so-
bre Madrid...). Por ello, Casorvía sería una de las primeras 
villas formada a la falda de un camino ya romano (o ro-
manizado): el caso de Fondes de Vitsa, sobre el pueblo, es 
evidente. Lo mismo ocurriría con Parana, la villa de Parus; 
y con Vitsar de Parana: el caserío dependiente de la villa 
fundacional.

Más abajo se encontraba la vía fracta que dio nombre a La 
Frecha, estudiada por Carmen Bobes en su Toponimia ro-
mana. Seguramente el pueblo nació a la sombra del camín 
real de La Xuliana o Santaxuliana (aunque nadie recuerda 
santa alguna con ese nombre ni en el pueblo ni en los 
alrededores), y en su origen estaría tal vez la vía Iuliana, 
dedicada a la familia romana de los Iulius, la misma vía 
que pasaría luego por Mamorana, La Calzá de La Barraca 
(La Pola), Villayana...

En esa relación de los altos con las laderas y los valles 
(verano arriba; invierno más abajo) se da la curiosa cir-
cunstancia de que al saliente rocoso situado sobre Cam-
pomanes, los vecinos de Malveo lo conocen con el latino 
Castiitsu, mientras que el resto de pueblos de Lena (in-
cluída la próxima Casorvía) lo llaman con el prerromano 
Picu Corros. Es un ejemplo de superposición de culturas 
con el tiempo. 

Figura 11. El querru (foto prestada por Arturo el de Tiós y Pilina)
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6. EL CAMÍN DEL PUERTO: 
ENTRE EL FILATO DEL 
ALTO Y EL FILATO DE 
SENRRIELLA

Los mayores llamaban camín de los carreteros al camín del 
Puerto, tal vez por el número de lugareños que desempe-
ñaron ese oficio entonces muy codiciado, pues ni exigía 
poca cualificación ni habilidades específicas. Aunque el 
sueldo era pequeño, algún miembro de aquellas familias 
tan numerosas podía traer a casa unos riales para el com-
plemento de la precaria producción del ganao y de las 
tierras. Los carreteros abrían cunetas, rozaban pendien-
tes, arreglaban pedreras (antes del asfaltado, mucho más 
reciente...)... Quedan los topónimos, una vez más, tantas 
Casillas de los Caminaros, muchas veces en ruina.

El camín del Puerto no se trazó de golpe, sino que se fue 
mejorando, desviando, acortando, con los tiempos: basta 
observar los tramos antiguos en los desvíos, reducidos a 
veces a simples calzadas en la pradera o entre las zarzas. 
El trazado ha de ser antiguo, pues La Romía es nombre 
más próximo a le chemin romiu (romano, de Roma, que 
decían los viajeros franceses) que de romeros o peregri-
nos medievales. 

En principio,  este camino entraba por L’Alto la Calera y 
La Gobia (ladera de Arbas), y ya descendía por La Calera, 
Casa Tibigracias, L’Hospitalón de Payares...; cruzaba el 
pueblo, y descendía por La Triema, Las Nieves, El Posaú-
riu, Ampueiros, La Romía...; para seguir por Naveo, Orria, 
Vitsar de Parana, Güetses, Congostinas, Casorvía.... Y 
Campomanes, o Corneyana por Vitsar; o por L’Escobal, 
Alceo Felgueras, Palacio, Santa Cristina, La Cobertoria... 
Varios desvíos, según la época, el clima..., y otras circuns-
tancias a tener en cuenta por los viajeros sobre la marcha.

Con el tiempo, el paso se abrió más cómodo por La Raya, 
lo que hoy es el Alto Payares (justo al par de La Gobia, 

antes de La Calera): allí comenzaba la ruta comercial más 
controlada, que comenzaba con un filato (justo bajo La 
Raya), y terminaba con otro (el de Senriella, en el límite 
de Villayana y Uxo). Símbolo inmemorial de la vida arrie-
ra y caminera en este punto, sigue siendo La Venta Ca-
simiro (recién reformada): antes Bar de Manolo y Paco, 
Casa Manazas; luego, de Esperanza y Ricardo.

Entre los puertos de las montañas y los puer-
tos del mar

El trasiego creciente de carruajes y viandantes hubo de 
dar lugar a una serie de instituciones, ventas, albergues..., 
que llegaron a estos mismos días, a veces ya sólo en forma 
de topónimos. Especial relieve tuvo siempre el Monaste-
rio de Arbas, con larga tradición de viajeros y mercancías 
que transitaron por los puertos de Entrellusa (en la actual 
Perlora) y La Ballenera de Avilés fueron origen o destino 
de muchas mercancías en las que intermediaba el mon-
asterio: lana, oveyas, mantegas hacia el puerto de mar; 
grasa de las ballenas para velas en el camino de vuelta. 

Más tarde sería el Camino de Castilla, El Camino de As-
turias..., que citan varios viajeros de paso (Jovellanos, Ra-
fael M. de Labra entre otros). Toda una red viaria en torno 
a la Abadía de Arbas entre las costas del Cantábrico y 
las llanuras mesetarias extremeñas. El mismo Tren de la 

Figura 12. Las difíciles condiciones para el paso del correo por el 
Payares en el invierno (grabado de J. Cuevas). 

Figura 13. “El Puerto de Pajares. Conducción del correo en 
tiempo de nieve” (grabado de La Ilustración gallega y asturiana: 
revista decenal ilustrada, núm. 3, 28/01/1880).

“... se procure estén siempre bien reparados los caminos 
que salen para Castilla, por ser los más necesarios para el 

comercio universal de este Principado”.

(Ordenanzas Municipales de 1494 y 1659)
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Plata la siguió recordando hasta hace unos años con los 
raíles de RENFE: el camino de la balata (la calzada empe-
drada para el paso de merinas y carretas).

El proyecto caminero de Jovellanos

Una de las mayores preocupaciones de Jovellanos fue el 
estado de las comunicaciones entre la vertiente asturiana 
y la meseta castellana a la hora de atravesar cualquiera 
de los puertos: Tesitariegos, Somiedo, Teverga, Payares, 
Piedrafita de Aller, Sanisidro, Tarna, El Pontón..., en defi-
nitiva, los caminos carreteros de entonces. La palabra ca-
rretero se registra en 11753;1y carretera, a finales del s. XIII 
(por Alfonso X el Sabio), cuando los caminos se habían 
mejorado y ensanchado, pero lejos de una carretera como 
entendemos hoy. Jovellanos es muy claro en este punto: 

“Lo menos tolerable […] son al presente [s. XVIII] 
unas malísimas calzadas que se hallan principal-
mente desde Puente los Fierros, a que llaman en 
el país Pedreres, porque, sobre ser molestísimas, 
estrechas y pendientes, se hallan muy quebranta-
das y deshechas, y los regodones de que fueron 
formadas al principio, sueltos y perdidos sobre el 
camino, ofrecen un embarazo inevitable y conti-
nuos y hacen muy difícil e incómodo el tránsito de 
toda especie de bagajes, siendo enteramente inac-
cesibles a las ruedas”4.2

En consecuencia, Jovellanos sólo usará el término carre-
tera en sentido etimológico: el camino de las carretas, no 
precisamente para el coche de cuatro ruedas tirado por 
caballos ya entonces, pues resultaría menos apto para 

3 Corominas, Joan – Pascual, José (1980). Diccionario Crítico Etimológico 
Castellano e Hispánico. Tomo I, p. 896. Ed. Gredos.
4 Jovellanos S, G. M. (2003). Cartas del viaje de Asturias. (Cartas a Ponz). Carta 
III, p. 58. Ediciones KRK. Oviedo.

Figura 14. Llegando a la divisoria del puerto, ya con carretera y 
Parador, tras una bona nevá (foto de Manuel Martín de la Madrid, en 
la fototeca de la Memoria Digital de Asturias).

estas pendientes con deslizamientos a la vuelta de cual-
quier curva. De hecho, aparece con frecuencia la expre-
sión camino de Castilla, camino de Asturias..., más que 
carretera. 

Por ello, él mismo usa el coche para las tierras castellanas, 
pero para los caminos asturianos prefiere la cabalgadura 
del jinete, más segura y cómoda para el paso por los altos 
de los puertos.

La carretera que Jovellanos nunca llegó a ver

Como progresista ilustrado, Jovellanos piensa en unas 
comunicaciones bastante más rápidas y cómodas desde 
todos los puntos de Asturias, tanto del centro como de 
las alas. Pero la más urgente para él es, sin duda, la del 
Pajares: la más central y directa a los centros regionales, 
sin olvidarse de los demás puertos de montaña. 

El ilustre gijonés muchos proyectos debió dibujar en men-
te y en papel. Se decidió por El Pajares como proyecto 
menos malo en comparación con rutas alternativas por 
Aller, Quirós o incluso la Mesa somedana.  Nunca vio su 
idea ejecutada ya que muere en 1811 y la carretera se in-
augura en 1829 siguiendo básicamente su trazado. 

Poco a poco, este camino más central se desarrolla hasta el 
punto de quitar protagonismo al Camín Real de la Mesa, 
muy importante hasta entonces para la zona occidental: 
Grao, Pravia, Muros... El camino del Pajares, convertido 
ya en carretera, ve aumentar el trasiego de diligencias, 
ya con muchos viajeros, tiradas por varios caballos (2-4-
8...), hasta la llegada de los motores, el asfaltado y las 
novedades de los siglos XIX-XX; finalmente la Autopista 
del Güerna como alternativa y/o complemento al Pajares. 

En definitiva, el paso de los caminos siempre fue obligato-
rio por Lena hasta la fecha, la zona más central, la menos 
mala, que ya vio Jovellanos. Siempre habrá que recordar 
las dificultades que lleva la copla dirigida por los arrieros 
que conducían las recuas, a los viajeros en días de nieve, 
pendientes, y temporales puertos arriba:

“Los de 1ª, que sigan sentados;
los de 2ª, que sigan a pie;

los de 3ª que emburrien”. 
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afueras en general- con el nombre de La Fuente de los 
Peregrinos, sobre todo como abrevadero de los caballos 
de los caminantes.

El nombre de peregrinos debió alternar con el camín del 
Salvador pues hay fincas llamadas Sansalvaor (Salas de 
Campomanes), La Iría de Sansalvaor (Güetses). De he-
cho, al lado de Sansalvaor (entre Salas y La Casa Nueva) 
está el preu L’Hospital: una finca que siempre respetó un 
montón de murias que se decía eran los restos de la edi-
ficación antigua. 

Muchos nombres se hubieron de suceder sobre un mismo 
trazado milenario de caminos, aún con sus variantes y 
mejoras en cada tiempo, al par de las nuevas técnicas, 
sistemas de transporte, herramientas... El nombre más 
extendido por los pueblos era el de camín de peregrinos, 
siempre muy respetado, en parte rodeado de silencios y 
misterios; de hecho, el camino no cruzaba muchas veces 
entre las casas del poblado: lo rodeaba, como atestiguan 
los restos de la caja entre gruesos paredones, que bien 
siguen respetando los posesores colindantes hasta estos 
mismos días (habrá excepciones ya, claro). Quedan tam-
bién manantiales en varios pueblos – igualmente en las 

7. LOS MONASTERIOS 
RENOVADORES AL PAR DE 
LOS CAMINOS: SAN PELAYO, 
ORRIA, SANTA MARÍA DE 
PARANA, SANTOLAYA, 
MUNISTIRIU...

Ya desde tiempos altomedievales, los monasterios, por 
pequeños que fueran entonces, debieron suponer toda 
una revolución cultural (agrícola, ganadera, religiosa...) 
en muchos campos; pero, sobre todo, en el desarrollo de 
los caminos: por ellos llegaban gentes de otras regiones, 
otros países, con otros saberes, otros oficios, otros pro-
ductos comestibles, otras costumbres culinarias, léxico... 
Con ellos, los caminos se habrían de mejorar necesaria-
mente, pues era bien para todos.

Pasan hoy desapercibidos unos cuantos ejemplos de pe-
queños monasterios por todo el concejo, en ocasiones ya 
sólo reducidos a los topónimos que mantuvieron los lu-
gareños. Por el valle del Payares, venían de La Abadía de 
Arbas; en la margen derecha, quedaban el monasterio de 
Orria, y más abajo, Santa María de Parana, San Pelayo. Y, 
por la otra ladera, Munistiriu de Yanos, Santolaya d’He-
rías (Viñamayor). 

En el mismo valle de Pajares, otros cuantos nombres alu-
den a establecimientos semejantes a los monasterios, 
pero tal vez con funciones añadidas: L’Hospital de Paya-
res, Samiguel d’Eros, L’Hospital de La Casa Nueva, San-
ta Gadía, San Pedro, Santullano (Casorvía), L’Escobal de 
Corneyana.

Por el Vatse Güerna, algo parecido desde los altos a los va-
lles: El Monasterio de Acebos, L’Horro los Probes, L’Hos-
pitalón de La Cortina, San Bras de Sotietso, L’Hospital 
de Campomanes. Más abajo, La Malata (La Cobertoria), 
L’Hospital de Villayana.

Ya como posadas más específicas al lado de los caminos, 
unas cuantas también: por el valle del Payares, Ventave-
ranes (La Romía), La Venta la Ciega (La Muela), La Posá 
(Renueva), La Pará (La Barraca), La Casa Dulia (La Fre-
cha), El Portalón (Campomanes). Y por el Vatse Güerna, 
La Berguera de Riospaso, El Ventorrillo de Las Monas. 

Figura 15. Especial importancia tuvo la abadía de Arbas para los 
viajeros que cruzaban el Payares (autor desconocido).

8. EL CAMÍN DE PEREGRINOS: 
AL SOL, O A LA SOMBRA; 
INVIERNO Y VERANO, EN 
CADA VALLE
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tones (Vatse Güerna) y Las Puentes (Vatse Payares); los 
dos tienen sentido cuantitativo, dimensional: puentes 
grandes para entonces. En el caso de Los Pontones, con 
sufijo aumentativo; en Las Puentes, con género dimen-
sional una vez más: el morfema femenino indica tamaño 
mayor, más seguro, más duradero... tan frecuente en as-
turiano. Algo parecido ocurriría con La Puente (La Puenti, 
para los mayores): puente y poblado sobre el río Lena en-
tre La Vega’l Ciegu y el camino a Columbietso.

De un lado, por tanto, tenemos Las Puentes, mal tradu-
cido luego a Les Puentes (nunca escuchado a los lugare-
ños); o Puente los Fierros (tampoco lo concretan los nati-
vos); Las Puentes es la zona de La Iglesia actual, justo en 
el cruce del camino que bajaba de Fresneo, cambiaba de 
ladera y seguía a Güetses y Parana. Un verdadero pro-
blema siglos atrás, por las crecidas de los dos ríos que se 
juntan allí: el río Fierros, el que desciende de los altos del 
Mayéu Fierros, bajo Tresconceyos (unos dos mil m), y el 
río Valgrande, el que baja de Samiguel del Río y altos de 
Cuayos. De allí procede el nombre del pueblo: del río que 
fluye de los altos; no de puente de fierro alguno, como 
alguien ha generalizado, que no consta en documento al-
guno de fiar. 

En Las Puentes confluyen los caminos de ambas laderas 
del Payares: el camín de La Romía, que venía por Naveo, 
Orria, Parana... (margen derecha del valle, más soleyero); 
y el que venía de Yanos, Munistiriu, Fresneo... (margen 
izquierda, más aveséu en invierno, sobre todo). En Las 
Puentes cambiaban de ladera según el tiempo. Ambos ca-
minos por sendas laderas tienen otra coincidencia: cada 
uno, con su monasterio: Munistiriu (ladera que mira al 
este); Orria, Parana (ladera que mira al oeste). 

Por el Vatse Güerna

Del otro lado, Los Pontones, con funciones parecidas a 
Las Puentes: el nombre de Treslacruz justifica la encruci-
jada (la encruceya), la cruz matafórica de los caminos. En 
Los Pontones, por tanto, los caminantes podían cambiar 
de ladera también; confluían el que venía de La Vatso-
ta, Tras la Cruz... (margen derecha del valle, ladera más 
propicia al verano); y el que bajaba de Riospaso, La Cruz, 

Hoy, todo ello bajo las escombreras de un AVE, que no 
repararon en enterrar, en unos minutos, muchos siglos 
de atenciones a caminantes y carruajes de paso. Quedan 
los nombres como únicos documentos: L’Hospital y San-
salvaor, recogidos en la voz oral, y en el libro de Alberto 
Montero, imprescindible para la investigación de peregri-
nos por estas montañas5.1 

¿Caminos verdaderos?

Pero, ¿y cuál es el camino verdadero?, se preguntan a 
veces los peregrinos, por simple razón estratégica en las 
zonas de montaña: todo depende de la época del año, del 
día que haga, de la época inverniza o veraniega, de los 
barrizales, de las nieves,…

Hoy nos parece innecesario el dilema, pero muchos siglos 
atrás, sin asfaltos, sin chubasqueros, sin botas impermea-
bles, y con otros peligros de asaltantes, incluso, al acecho 
del caminante..., la elección de la ruta era cuestión de 
vida, o de desgracia por falta de previsión. Y no faltarían 
otras razones para alternar los caminos y no transitar 
siempre por los mismos parajes. 

Por ejemplo queda El Monte Tsadrones: en realidad, el 
monte de los hayedos laterales, sombríos a espaldas del 
sol (en la tsaera, la ladera), como corresponde a aquel va-
lle profundo al otro lado de Piedrafita. El hecho de que 
al lado esté El Monte los Ingleses pudiera haber dado 
motivo a la imaginación popular: un lugar en el que se 
escondían los ladrones antiguamente, y asaltaban a los 
caminantes (muy frecuente en otras rutas y caminos ja-
cobeos). Tal vez sólo imaginación popular, o con parte de 
realidad también, pues los caminos tenían sus peligros ya 
entonces.

Dos estructuras camineras simétricas: Las 
Puentes y Los Pontones

Siguiendo con el esquema caminero por Lena, hay dos 
claves casi simétricas en los dos grandes valles: Los Pon-

5 Alberto Montero Prieto. La ruta jacobea en Asturias: hospitales de peregrinos en 
las rutas desde los puertos de La Cubilla, Pajares, Piedrafita, Vegarada y San Isidro 
hasta la S.I.C.B.M. de San Salvador de Oviedo (Mieres, ed. Alberto Montero, 1993).

Figura 16. Los pequeños cenobios y capillas al pie del camino, también importantes para asistir a los transeúntes tiempo atrás: El 
Munistiriu y San Miguelón (Xulio Concepción).
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Figura 17. La capilla y hospital de San Bartolomé en Las Puentes, du-
rante la construcción del ferrocarril, “la encarrilá”, 1884 (P. Sauvanaud, 
Biblioteca Nacional de España).

Reconcos... (margen izquierda). En Los Pontones podían 
adaptar la andadura: en invierno, por Reconcos, Santa 
Cristina, Xomezana... (más soleyero); en verano, por La 
Cortina, Piñera, Alceo, Bendueños... (solo propicio con 
buen tiempo). 

En definitiva, ambos caminos por el Payares y por el Güer-
na tienen otras coincidencias; por ejemplo, La Fuente la 
Berguera, bajo Munistiriu de Yanos (a lo cimero del valle); 
La Belguería o Berguería, a la entrada de Riospaso por el 
camino del Monasterio de Acebos (cimero del valle, tam-
bién), a su paso por La Fiesta’l Bayo, frente al Horro los 
Probes; ambos, alberguería y horro, desaparecidos hace 
pocos años. Hay que añadir los hospitales de entonces 
(más bien hospederías, como dice la palabra): L’Hospital 
de Payares (entre el pueblu y La Mortera); L’Hospitalón 
de La Cortina (relativamente conservado hasta la fecha, 
con su arco en piedra toba en la planta de abajo).

Los pasos arriesgados por los ríos, siglos..., 
milenios atrás

Algunos pasos serían temidos en ciertos tramos; por 
ejemplo, el Puente l’Infierno de Uxo -ladera de Uxo Ta-
ruelo-, parece bien descriptivo: después de pasar la con-
fluencia de los ríos Aller y Lena por Santa Cruz (la encru-
cijada), se formaría un gran caudal inundando las riberas 
con frecuencia; un verdadero infierno caminero en épocas 
no tan remotas, con las aguas al capricho de deshielos, 
torrenteras, grandes nevadas...  Poco más arriba, en la ri-
bera izquierda del Lena, está L’Envaralao: tal vez el tramo 
de empalizada con postes y varales de maera necesarios 
para proteger el camino en la pendiente pronunciada. 

El camín del puerto por el Güerna fue, y en parte sigue 
siendo, el camino de los vaqueros que subían en otro 
tiempo desde los pueblos más fonderos del Conceyón: El 
Padrún, Mieres, Uxo, La Pola..., hasta La Vatsota, a través 
de Tuíza, Axeite, El Palo (La Cubilla, mal llamado hoy). 
No hay que olvidar que en La Corredoria está Pontón de 
Vaqueros; o en Manzaneda recuerdan algunos mayores 
todavía hoy que, siendo guajes, subían con sus güelos al 
Puerto la Vatsota con el ganado, caminando durante va-
rios días. El mismo lugar de San Esteban de las Cruces 

9. EL CAMÍN DEL PUERTO 
POR EL VATSE GÜERNA: 
HASTA L’ALTO’L PALO, 
BAJO PENATOLÓBRIGA, Y 
LA VATSOTA; O AL MEICÍN 
POR TUÍZA RIBA.

ENTRE LA MESETA Y EL MAR, SIEMPRE POR LOS CAMINOS DE LENA | Xulio Concepción Suárez

puede ser otro documento verbal: una encrucijada sobre 
el camino principal del Puerto (Payares y Güerna), con 
enlaces a los lados (Olloniego, Llangréu...; o a Uviéu, Las 
Regueras, Grao...).

Estos vaqueros más fondos de Picu Llancia (me contaban 
algunos hace años) bajaban a Olloniego, y ascendían por 
El Padrún, Mieres, Uxo, Ubriendes, Alto Riosa...; se unían 
a los de Lena por Espines, Alto la Cobertoria, Alto Porci-
les de Zurea, Bovias, Tuíza, Axeite... Y seguían al Puerto 
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la Vatsota tras las cancietsas del Alto’l Palo. Era el camín 
de los vaqueros para los lenenses; el camín del puerto para 
los demás. 

La otra rama del camino de los vaqueros se desviaba al 
Meicín: todavía hoy en parte seguida por el ganado; al 
llegar a Tuíza Baxo, el camino seguía empedrado a Tuí-
za Riba, continuaba por El Sañeo, La Piedra..., pasaba El 
Cancetsón y entraba en el puerto por Las Arrobas, Bra-
ñatsuenga...; y a Las Corrás del Tsegu, ya en la misma 
base de las calizas de Ubina; la espaciosa campera, siem-
pre más o menos reverdecida por las aguas del tsegu, que 
le dio nombre. 

Figura 18. Los vaqueros de Güeria, ensillando las caballerías para bajar 
de Tseturbio (foto de Juaninacio el de Zurea).

10. LA FUENTE LA PLATA 
(XOMEZANA): HASTA 
LA PLATA DE UVIÉU Y 
LA PLATA DE SALINAS Y 
AVILÉS
En esa reutilización inmemorial de los caminos, las vías 
balatas (empedradas) hubieron de seguir a las que ya ha-
bía, aunque mejorándolas. El ejemplo del Pontón de Fur-
nietsos, sobre la vía pecuaria parece evidente; bien lo ex-
plican los pastores de Pendilla: ese pequeño puente que se 
eleva sobre el arroyo parece no tener hoy sentido alguno, 
pues se pasa a pie sin problemas sobre las aguas escasas 
y por pista todoterreno; pero cuando los rebaños de los 
pastores leoneses y extremeños llegaban en primavera, y 
el río estaba muy crecido, la situación era muy distinta.

El puente elevado para ovejas y corderos en 
primavera

Por ello, la solución fue el puente: un pequeño elevadizo 
sobre el arroyo, hoy muy mejorado y reconstruido por los 
lugareños como símbolo y recuerdo de aquella actividad 
trashumante inmemorial a su paso por Pendilla, camino 
de los altos de La Paradietsa, Escuenas, Bostavide (al oes-
te, falda del Ceyón); y a Propinde, Cuaña, Mayéu Fierros, 
Buschumoso..., por todo el cordal de La Carisa (al es-
te-noreste falda de Tresconceyos). Lugares muy fríos has-
ta en pleno verano, como relatan los vaqueros de aquellas 
cabañas:

“Los tres mayaos más fríos
que en La Carisa verás

son: Cuaña, Campañones
y Calaverdás”

Figura 19. El camino empedrado del Meicín, auténtica ruta de 

La Plata (Xulio Concepción).
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llega a Oviedo y a Salinas. Sería el camino que seguían 
los rebaños extremeños por San Emiliano, Alto’l Ronzón... 
O Por La Senda las Merinas, de nombre inconfundible, 
que llegaba desde Torrebarrio (Babia) por Cuapalacio, El 
Purtitsín (ya desde la vertiente quirosana de Güeria), al 
Mayéu’l Meicín.

Este camino que pasa por La Fuente la Plata (Bovias) llegó 
a nosotros como el camín del puerto, el camín de los vaque-
ros. Más adelante, para aprovechar de paso los pastos del 
Aramo, seguiría los senderos tradicionales tan marcados 
todavía hoy, que cruzan aquellos pastos a medias entre 
quirosanos, riosanos, morciniegos; bajo L’Aramo se con-
centra otra vez en Peñerudes por Pandelaforca, nombre 
bien descriptivo: un pando (concavidad, hondonada) en 
otra encrucijada a los valles colaterales (Morcín, Pedro-
veya); en una forca (horca, horcajo, bifurcación). Y desde 
Peñerudes a Oviedo directamente por cualquiera de las 
sendas conservadas hoy. O desde Morcín también: por la 
ruta de los neveros del Aramo, tan transitada hasta estos 
mismos días (en parte, asfaltada y todo...).

Ya desde Puente la Plata ovetense, rodeando L’Argañosa, 
por Las Regueras, se llega a La Fuente la Plata de Salinas 
(Viaducto de la Plata hoy), con su título bien asoleyáu en 
el puente de la autovía. Muy oportuna y respetada topo-
nimia en este caso (menos mal...). Mismo respeto agra-
decido en la Plata de Oviedo, por mucho que las fuentes 
hayan desaparecido de la vista, canalizadas como están 
bajo el asfalto. Sólo La Fuente la Plata del Puertu Bovias 
se conserva tan fresca y lozana como antaño, para con-
tarlo. Algo es mucho, en este caso. O La Fuente la Plata 
en Somiedo. 

En definitiva, está clara la reutilización y mejora de tra-
zados y caminos a lo largo del tiempo: por una parte se 
perfecciona el firme, por otra cambian tanto los medios y 
sistemas de transporte como los bienes porteados. 

Entre La Fuente la Plata en el puerto Bovias 
y el Viaducto de La Plata en Salinas

Por el Vatse Güerna, el camino y los datos de La Plata se 
conservan en buena parte. A juzgar por las sólidas pe-
dreras tan ensambladas, respetadas, conservadas..., bajo 
El Cancetsón del Meicín, parece que un mismo camino 
se prolonga casi horizontal por El Quentu’l Visu, y pasa 
por La Plata de Bovias; es decir, la vía de la Plata que 

Figura 20. La fuente La Plata, Bovias de Xomezana (Xulio Concepción)

11. EL CAMÍN DEL PUERTO, A 
MEDIAS ENTRE GÜERNA Y 
VALGRANDE: EL QUENTU 
LA CRUZ, QUENTU 
PELAYO, BRAÑA...
Otro de los caminos al puerto seguía por el cordal de Ya-
nos. En El Quentu la Cruz se unía el camino de Bendue-
ños con el que venía de Herías por Las Felgueras o por 
Castro; y seguía a Plomoforcao, La Muesa..., hacia Alceo 
de los Caballeros, La Cortina...; y se unía el que ascendía 
de Campomanes. Desde El Quentu la Cruz se dirigía arri-
ba por El Salguerín, o por Plomoforcao y La Muesa; los 
dos se juntaban de nuevo en Xuviles, y seguían ya todo 
el cordal de Quentu Pelayo, para separarse otra vez en La 
Vega’l Puzu y Braña: uno, a la izquierda por Yanos, Sami-
guel del Río, Polación, La Casa Tibigracias, Alto Payares, 
Arbas, Brañitsín; el otro, a la derecha, por El Monte las 
Tsinares, El Carril, Las Estacas, La Vega’l Pando, Los Bu-
carones, Las Brañolinas, El Pedroso, Cuayos, La Vatsota. 

El mismo sentido de encrucijada pudiera llevar Plomo-
forcao, con esa palabra culta o semiculta, tal vez para 
describir la siguiente bifurcación a La Cruz: recto y más 
bien llano hacia Alceo de los Caballeros; muy pendiente, 
izquierda de la bifurcación, por Taxudía a Xuviles, Para-
dietsa, Curreverano... Más difuso lo de Plomo-: tal vez sólo 
lumbum (lomo), como corresponde a la loma divisoria por 
el paso estrecho de La Muesa (la muezca, la mozqueta del 
terreno en el cambio de ladera); sin palatalización ni me-
tafonía como era de esperar, muy marcada y conservada 
en esta zona (tusmbu, forquéu...). 

ENTRE LA MESETA Y EL MAR, SIEMPRE POR LOS CAMINOS DE LENA | Xulio Concepción Suárez
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Que los caminos son proyectos siempre en marcha hacia 
el futuro es hecho consumado, igual entre los ganados 
que entre los mismos humanos tras sus estrategias y sus 
pasos de unos territorios a otros. Otra cosa es la gestión 
que de ellos se haga: los animales los trazaban por los 
parajes más cortos y más seguros, pero, si había que dar 
algunos rodeos para salvar el pellejo, merodeaban. Hoy 
los destrozos pueden ser irreparables con el imperio de 
maquinarias y nuevas tecnologías mal gestionadas.

Un túnel hacía falta, era indudable para estos tiempos hi-
percomunicados: ya resultaba imprescindible con más de 
siglo y pico de aquellos otros (unos 80) tan impecablemen-

te construidos en piedra para las vías del tren (RENFE, 
después), pero con demasiadas vueltas y revueltas hacia 
Busdongo y tierras leonesas. Ahora bien, los destrozos del 
Güerna se hubieran evitado realizando el trazado por el 
Payares: bajo las pizarras del Ceyón y Tresconceyos no 
hay acuíferos, como bajo Sobrolagua y Las Ubiñas. 

Un último detalle: la importancia de los caminos como 
símbolo de los cambios en cualquier tiempo. Muchos ca-
minos milenarios se fueron abriendo paso entre las mon-
tañas de Lena, para abrir el mar a la Meseta, y traer, al 
tiempo, la inmensidad de las distancias a estos valles más 
profundos y demasiado aislados tantas veces. Así llegó 
El Camín del Tranvía (uso ganadero): El Camín de Fierro 
(uso ferroviario), las vías del tren. Y, tal vez, llegue el AVE.

La importancia de los caminos para el desarrollo de los 
pueblos es incuestionable. Ahora bien, es imprescindible 
encontrar la forma de hacer compatible el respeto a los 
pueblos y sus gentes, sus aguas, sus montañas y su en-
torno con las nuevas tecnologías y los nuevos medios de 
comunicación. Es la única vía verde y responsable haca 
un futuro mejor al alcance de la mayoría. 
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